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trabajo, y que el obrero se va á ver libre de sus
cadenas saculares. No sucede nada de esto. La
impaciencia de los que reclaman la solución del
problema social hace imposible la solución del
problema político, y el déspota que acecha la
ocasión acude para hundir ambas cuestiones en
la sombra y en el olvido. Veinte años de servi-
dumbre son la expiación de algunos meses ó de
algunas semanas de licencia.

Válgalo que quiera esta explicación, sostengo
que el rasgo distintivo del carácter nacional es
favorable á la tiranía y fatal á la libertad. Los
hombres moderados no saben á qué atenerse en
política, y el espíritu de moderación siempre ha
sido mal visto en el curso de las revoluciones
francesas. Es instructivo leer en una página hor-
rible de M. Quinet la indiferencia con que el pue-
blo del 93 al 94 veía rodar á sus pies, unas des-
pués de otras, las cabezas de sus jefes, como si
nada le importase. Esta indiferencia, debida prin-
cipalmente á la sumisión pasiva de los franceses
aun poder sin escrúpulos, procedía en gran parte
de que las víctimas, constitucionales, girondinos,
dantonistas, comparadas con los jacobinos, eran
hombres de cierta moderación. En cuanto á los
hebertistas, Robespierre y Saint-Just, conocían
por instinto que eran rivales, tanto más peligro-
sos, cuanto que profesaban opiniones extremas.
«En su lucha contra el hebertismo, dice Luis
Blanc, los robespierristas se preocupaban extraor-
dinariamente de evitar toda acusación de tibieza.»

JAMES COLTER MORISON.

(Forniglitly Review.)
(Se concluiré.)

LAS HÉLICES: Sü FUERZA Y Sü MARCHA.

Al ver hoy dia la hélice propulsora sustituyeado
casi generalmente á las ruedas de paletas, sobre
todo en el mar, se han olvidado los períodos de
errores y de incertidumbres por que hemos pasado
antes de llegar al estado actual, y con frecuencia
ha alcanzado el mismo olvido á los que ayudaron
á salir de esta oscuridad; pero como después de
sus trabajos no ha sido necesario continuar estu-
dios difíciles y dispendiosos, natural es admitir
que el tiempo no ha disminuido su mérito, puesto
que nada ha venido á interponerse en el interva-
lo. En este caso se encuentran los trabajos de
M. Taurines, quien, más que ningún otro, ha puesto
en claro cuestiones oscuras relativas á este pro-
pulsor invisible que á veces ha presentado singu-
lares anomalías, como la del retroceso negativo.
En 1845 el almirantazgo inglés hizo comparar la

hélice con las ruedas de paletas en dos buques
semejantes.

De 1847 á 1848, los Sres. Bourgeois y Molí
fueron encargados en Francia de experimentar
las diversas proporciones del nuevo propulsor.

En 18.48, Mr. Taurines, pi'ofesor entonces de la
Escuela de artillería naval de Brest, tuvo la idea,
de medir aisladamente todos los elementos, y con
este motivo inventó ingeniosos instrumentos que,
empleados primero en una lancha, han servido en
1850 para medir directamente la fuerza de las
máquinas, y el esfuerzo ejercido por su hélice á
bordo del Primauguet, de 400 caballos, y del Impe-
rial. El esfuerzo de tensión de estos grandes apa-
tos motores se ha elevado hasta 78.000 kilogra-
mos sobre el dinamómetro de rotación. Hasta
entonces se había apreciado á veces la impulsión
por medio de un dinamómetro de palanca, mien-
tras se media el esfuerzo ejercido sobre el émbolo
de la máquina con el indicador, pero no había nada
que diera á conocer las pérdidas intermedias, de-
bidas al trabajo de la máquina y á los rozamien-
tos, como tampoco á la inercia de sus piezas y á
las qus deben atribuirse á la misma hélice. A decir
verdad, sólo existen los dos términos extremos
de la cuestión, sin conocer los hechos intermedios,
y M. Taurines ha prestado un gran servicio con
las medidas exactas que han proporcionado sus
notables instrumentos. Lo probó primeramente
haciendo experimentos en una lancha, y sus re-
sultados fueron confirmados en seguida por los de
dos ingenieros de la armada q ue operaban en gran-
des buques con los instrumentos de M. Taurines.
Puede, pues, asegurarse quo su iniciativa ha sido
tan grande como su perseverancia y su desinte-
rés para instruir instrumentos delicados, dispo-
ner sus resortes y atreverse á colocar estos últi
mos como intermediarios de la fuerza trasmitida
por las dos partes de un árbol, separadas para
medir directamente el esfuerzo de rotación de una
gran máquina marina. Así ha llegado á trazar
todas las fases variables de la rotación, mientras
que otro instrumento, tan ingenioso y tan nuevo
como el anterior, marcaba simultáneamente en
el papel el esfuerzo de impulsión producido por la
hélice en sentido del eje del mismo árbol.

Todo el mundo comprende la importancia de
esta combinación y los resultados que pueden sa-
carse de estos elementos intermediarios que antes
faltaban. Se ha podido de esta suerte medir si-
multáneamente la potencia desarrollada por el
émbolo, por medio del indicador; el esfuerzo de
rotación producido por el árbol, por medio de uno
de los nuevos instrumentos, mientras que el otro
trazaba la impulsión que producía la hélice, y por
tanto, la resistencia real del buque, y finalmente
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el resultado, es decir, la velocidad calculada por
los medios conocidos.

De la reunión de todas estas medidas numéricas
resultaba la posibilidad de analizar exactamente
todo \o que concierne al movimiento de un buque.

M. Taurines había trazado también más de
4.000 metros de curvas, medidas en seguida con
el planímetro, y comprobaba su dinamómetro de
impulso con experimentos de tracción sobre una
amarra, obrando sobre un dinamómetro ordina-
rio. Provisto de estas observaciones, comparó se-
paradamente los principales elementos de una
hélice, es decir, su diámetro, su paso y anchura
de sus alas, así como su número, no haciendo
variar más que uno de ellos á la vez, y todos estos
resultados, agrupados con orden, le han dado á
conocer muchos errores anteriores y permitido fi-
jar principios bastante seguros, para que ahora
sea fácil determinar a priori las proporciones de
una hélice. Conviene advertir que M. Taurines ha
invertido gran parte de su fortuna en los gastos
de sus ensayos y en la construcción de instru-
mentos que ninguna remuneración ofrecen, pues-
to que rara vez se emplean.

Entre los hechos importantes demostrados por
los instrumentos de M. Taurines, debe citarse la
medida exacta del esfuerzo de rotación de los ár-
boles, y por tanto de la fuerza real "de las má-
quinas marinas, á las que su enorme potencia
impide aplicar el freno de Prony. A falta de me-
didas directas, admitíase que el árbol sólo trasmi-
tía 60 por 100 de la potencia desarrollada por el
émbolo. Las numerosas medidas tomadas con su
freno en la máquina de 400 caballos nominales
del Primauguet y en otras han demostrado que la
máquina utilizaba 80 por 100 de la potencia des-
arrollada sobre los émbolos, viéndose de este
modo que los aparatos marinos, lejos de tener las
imperfecciones que se les imputaban, utilizan el
vapor, por lo menos, tan bien como las mejores
máquinas terrestres.

Respecto i\ la hélice, casi nada se sabía direc-
tamente, porque sus efectos se confundían con
los del movimiento de la máquina y de la carena,
que no eran conocidos. Admitíanse los pasos de
las hélices alargados con exageración, sobre todo
en las máquinas directas, que impedían adoptar
los principios de M. Taurines, porque éstos exi-
gían rotaciones más rápidas que las obtenidas
hasta entonces, rotaciones que ahora se efectúan
y que han permitido acortar mucho los pasos de
las hélices. Resulta de ello menos fatiga para las
máquinas, y sobre todo menos sacudimientos en
las partes inmediatas á la caja de la hélice. La
marcha ha sido también mejorada, sobre todo
cuando la dirección del viento y el estado del mar

aumentan los obstáculos. M. Taurines resolvió
esta cuestión haciendo variar el paso «n propor-
ciones exageradas. Los experimentos cuidadosa-
mente ejecutados después por los ingenieros de
marina en los buques Elorn y Primauguet, confir-
man los primeros resultados de M. Taurines.

Lo mismo sucedió respecto á la fracción de
paso, es decir, á la longitud dada á las alas, la
cual fue reducida á la mitad de lo que anterior-
mente era. Por otra parte, se habían encomiado
mucho las hélices pequeñas, profundamente su-
mergidas, pero las medidas probaron que un diá-
metro tan grande como permitiera el calado del
buque, era muy preferible para utilizar bien la hé-
lice. La cuestión del número de alas fue estudiada
con medidas directas, y quedó demostrado, que su
multiplicidad influye poco en la aplicación, pero
proporciona un movimiento regular preferible
para las máquinas, y demostrado por la carencia
de sacudimientos en el trazado de los diámetros.

Restaba, por fin, aparte de la hélice, una cues-
tión, sobre la cual se había estado siempre en la
incertidumbre, á pesar de numerosas investiga-
ciones y de su importancia desde la aplicación de
las máquinas de vapor á la propulsión. Esta
cuestión era la de resistencia de las carenas, se-
gún su forma y su velocidad al través del agua.
Aunque para averiguarlo se habían hecho remol-
ques de modelos ó pequeños buques, en tales
asuntos los ensayos con modelos no deciden la
cuestión respecto á los grandes buques, y además,
el calado de un buque remolcado no está en las
mismas condiciones con relación al agua, que el
impulsado por un propulsor colocado en la popa
del buque ó en otro sitio. M.Taurines ha presta-
do, pues, un gran servicio á la construcción na-
val, inventando su dinamómetro de impulsión,
que da en kilogramos el esfuerzo real de la im-
pulsión de la hélice, y por tanto, la resistencia
que se le opone por su paso al través del agua,
según los buques y según la velocidad que se les
imprima. Los constructores han conseguido, por
medio de los inventos, una medida exacta desús
obras, y como consecuencia una guía de compa-
ración y corrección. M. Taurines ha reconocido
que esta resistencia crece, como la potencia 2,66
de la velocidad, en vez de la potencia 2, que era
lo admitido.

Dos ingenieros de marina, los señores Pay y
Guede, han acabado de dilucidar estas cuestiones,
gracias á sus excelentes experiencias, con loa
instrumentos de M. Taurines.

Almirante PARÍS.
Del instituto de Francia.


